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En poesía se dirá propísimamente que no 

habla ni tiene voz el que en las palabras no 

usa admirable elegancia, y así, aunque la sen­

tencia y concepto es lo poderoso y primero, si 

falta lo segundo es como si el poeta callase, y 

aún algo peor. Nam cum amnis ex re atque 

verbis canstet aratia -repite Tulio- neque 

verba sedem habere passunt si rem subtraxe -

ris, neque res IU11len si verba semaveris. 

Como toda oración -dice- consta de cosas y 

de palabras, ni las palabras pueden tener 

asiento sin las cosas, ni éstas luz alguna sin 

las palabras. 

JUAN DE JAUREGUI: Discurso Poético 





1. INTRODUCCION 

1. BREVE ESBOZO DE MIGUEL AGUSTIN PRIN­

CIPE 

2. SENTIDO Y LIMITES DE ESTE TRABAJO 





1. 1. BREVE ESBOZO DE MIGUEL AGUSTIN PRINCIPE 

«El ritmo es la congruencia de lo que se piensa, imagina o 

siente con las voces de que nos servimos para manifestar todo 

eso, siendo evidente que no la habrá cuando hablando de cosas 

suaves echemos mano de voces ásperas, sucediendo lo propio 

cuando nuestros períodos no sean en lo cortados u ondeantes y 

en otros accidentes diversos fiel imagen del estado del alma que 

exija unos más bien que otros ... » 

Quien así define el ritmo no es Dámaso Alonso en sus 

Ensayos sobre poesía española: 1 «El ha adivinado como nadie en 

poesía española la estrecha alianza que el verso establece entre 

musicalidad y representación, y sabe colocar las palabras más níti­

das en la cima de sonoridad del verso, la palabra más intensa o 

más sugeridora en el punto donde el ritmo alcanza mayor intensi­

dad» (pág. 205). « ... Es uno de los poetas españoles que mejor han 

comprendido el verso como unidad expresiva y sabido ajustar los 

elementos externos a los internos, la musicalidad a la representa­

ción ... » (pág. 206). No es, tampoco, Mario Fubini, cuando dice, 

v.gr.: «para un auténtico poeta, su poesía nace sólo cuando 

, Alonso, Dámaso : Ensayo sobre poesfa española. Madrid, Revista de 

Occidente, 1944 (El poeta de quien habla es Góngora) 
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encuentra su metro, que se encarna con sus propias palabras». 2 Ni 

es Dewey: 3 «la energía emotiva ... evoca, reúne, acepta y desecha 

recuerdos, imágenes, observaciones, y las combina en un todo con 

armonía, con un único e inmediato sentimiento emotivo. El re-

sultado es algo que está perfectamente unificado y diferenciado. La 

resistencia que se opone a la inmediata expresión emotiva es la 

que obliga a adoptar una forma rítmica ... » Ni Vossler: « ... para lo­

grar el manejo artístico del idioma, la maestría del estilo , se re­

quiere una ceñida correspondencia entre categorías gramaticales y 

psicológicas ... ».4 «Toda historia del verso, si quiere ser científica y 

mantener contacto con la poesía, debe concebirse como un inter­

cambio incesante de formalización y espiritualización ... ».5 Ni, por 

supuesto, Croce: «lo que en la poesía es fundamental, lo que la 

distingue de la inmediata expresión arrítmica y que, por medio de 

ella, se transmite a la literatura, es el ritmo, el alma de la expre­

sión poética, es decir, la expresión poética misma, la intuición y 

rítmica del universo, del mismo modo que el pensamiento es su 

ordenación» .6 

2 Fubini, Mario : Métrica y poesía. Barcelona, Editorial Planeta,1970. Traduc­
ción de Milagros Arizmendi y María Hernández Esteban. Pág. 19. 

3 Citado por Mario Fubini, a.c., pág. 21 . 

• Vossler, Karl: Rlosoffa del Lenguaje. Ensayos. Traducción y notas de Amado 
Alonso y Raimundo Lida, con la colaboración del autor; prólogo de Amado Alonso. 
Buenos Aires, Editorial Losada,1943. Pág. 164. 

5Vossler, Karl: o.c., pág. 170 

8 Citado por Mario Fubini, o.c., pág. 19 
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Ese párrafo inicial propuesto es de un adelantado del estilis ­

mo idealista; de un autor 7 célebre en sus años de vida académica y 

literaria, primero en Zaragoza, luego en Madrid, después súbita­

mente olvidado: se trata de Miguel Agustín Príncipe, 8 nacido en 

Caspe (Zaragoza), el 16 de octubre de 1811, y muerto en Madrid, 

año de 1863. 9 Fue profesor de Literatura de la Universidad de 

Zaragoza, ejerció la carrera de abogado en Madrid y fue biblioteca­

rio de la Nacional y redactor primero del Diario de Sesiones del 

Senado. Formó parte de la redacción de La Prensa (1840), El 

Entreacto (1840), El Anflón Matritense (1843) y La Themis (1857-

58); dirigió El Moscardón (1844) y El gitano (1846), y colaboró en el 

Seminario Pintoresco, empleando los seudónimos de 

«Miraveque» y «Don Yo ». Escribió historias, leyendas y narracio­

nes, compuso algunos dramas, y se distinguió como escritor festi­

vo y elegante censor social y literario, siempre usando una prosa 

7 Príncipe, Miguel Agustin: Fábulas en verso castellano yen variedad de me -
tros ... En adelante, la obra se designará con la abreviatura FVC para las referencias 
a las Fábulas, y AME para las referencias al Arte Métrica Elemental. 

a Redactado este «esbozo» más por extenso hace años, cuando Príncipe 
pasó de objeto de estudio métrico a convertirse en casi una obsesión, la aparición 
de la obra de Aldea Gimeno y Serrano Dolader nos ha servido para corregir erro­
res de las fuentes consultadas y reducir aquel trabajo nuestro a los que estimamos 
rasgos básicos de interés para el estudio que nos ocupa. 

g La fecha de su muerte ha sido establecida correctamente por Aldea y 
Serrano en su excelente monografía sobre Principe (1989). IIdefonso Manuel Gil, 
en la Gran Enciclopedia Aragonesa (1982), da como año de su fallecimiento el de 
1866, que es el que figura en los diccionarios enciclopédicos que citamos en la 
nota siguiente. En cambio, C.B. en el Diccionario de Literatura de Revista de 
Occidente, Pérez Rioja y Navarro Tomás, todos en fechas anteriores a 1982, dan 
el año correcto. 
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«culta y exquisita»; 10 fue, así mismo, celebrado poeta, tanto serio 

como jocoso, y fabulista intencionado. 

El redactor de La Tijera literaria 11 afirma que «entre los años 

1846 a 1866 (Miguel Agustín Príncipe) fue una verdadera institu ­

ción en Madrid. Su capacidad de pesquisa, de denuncia y de servi­

cio público, fueron sobresalientes».12 Y añade: «Como poeta perte­

nece a nuestro Romanticismo y se caracteriza por su gran facilidad 

versificadora y por su aguda ironía». Perteneció al Partido 

Progresista; su salida de dicho partido le debió suponer una serie 

de violencias morales de las que se queja en la dedicatoria, a 

Pascual Madoz, de su sabrosa «Fábula CXXXIV» : 

Cansado un día de bullir travieso, 

Renuncié Progresista a ser llamado; 

Pero tú sabes bien, Madoz amado, 

Que no por ende renuncié al Progreso. 

Desde entonces acá, te lo confieso, 

Todos, nefás o fás, me han geringado, 

Uamándome los unos Moderado 

lO Tanto estos datos como los adjetivos laudatorios para su prosa, están toma­
dos del articulo que le dedica la Gran Enciclopedia Espasa; tales datos se han 
complementado con los que suministra el Diccionario Enciclopédico Hispano­
Americano de Literatura, Ciencias y Artes, tomo XVI, Barcelona, Montaner y Simón, 
1895. (El encargado de redactar las biograffas de dicho tomo fue Severiano 
Doporto), y con los extraídos de las FVC. 

11 La tijera literaria. Enciclopedia Histórico-antológica de las más famosas obras 
en lengua castellana. Redactada por un equipo de colaboradores literarios y 
gráficos bajo la Presidencia de Fray Justo Pérez de Urbel con la Asesoria de Tomás 
Borrás Bermejo y la Dirección de Alberto Vassallo de Mumbert. Prólogo­
Presentación de Joaquín de Entrambasaguas. Madrid, Editorial Siglo Ilustrado, 
1972. 10 vals. 

12 Nótese la concordancia. 
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y los otros no sé si hasta Camueso. 

Yo quise solamente al triste potro 

De los Partidos evadirme en casa; 

Pero engañó me mi pensar liviano: 

Yo un partido dejé sir irme a otro, 

y merezco muy bien lo que me pasa ... 13 

y en la dedicatoria de la «Fábula LXVIII», a Don Pedro García 

Loza: 

De combates políticos cansado 

y de la luz del desengaño herido, 

Un a Dios para siempre al mundo he dado, 

y en mi techo doméstico encerrado 

Con mis hijos en él me he recogido. 

Tú, a quien tantos consuelos he debido 

En días de dolor y de amargura, 

Cuyo solo recuerdo me estremece; 

Tú, que en las luchas que el país ofrece 

Conservas aún ileso tu armadura ... 

¡Ay! goza la ventura 

De haberte así de heridas preservado, 

Mientras yo, de las mías enfermizo, 

De mi laúd al son las cauterizo, 

Cual QUEVEDO en León encarcelado ... 14 

Fiscaps y magistrado «ad honore m», 16 trató a Martínez de la 

13 FVC, «La guerra de las jeringas», pp. 327-328 

14 FVC, ccEI Macho Cabrio y las cabras», pp. 150-151. Los nombres propios 
van, tanto en las Fábulas como en la Métrica, siempre en versalitas. 

15 FVC, ccEI tordo parlanchin», p. 315 
16 FVC, cela perrilla y el borrico», p. 319, estrofa 3 
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portancia a los elementos acústicos del poema, a su recitado, tal 

como hace el propio Príncipe, pues, aunque no estemos ni media­

namente dotados para la recitación, sí hemos tenido la suerte de 

compartir maravillosos momentos de nuestra vida con Carlos 

Villarreal que, sobre ser un amigo verdadero y un verdadero ma­

estro, era excelente recitador de poesía y magnífico educador del 

oído. 

Puesto que José Domínguez Caparrós, en su obra ya citada, 

ha realizado un excelente trabajo de exposición, confrontación y 

valoración de las teorías métricas de los siglos XVIII Y XIX, no con­

sideramos necesario insistir en una labor que ya estimamos sufi­

cientemente realizada; por ello, insistiremos en aquellos aspectos 

que parecen requerir un análisis más pormenorizado o una expla­

nación precisa (pero siempre, sin duda, guiados por nuestra propia 

experiencia del poema y nunca empujados por un inexistente 

afán de polemizar) y seguiremos el camino que él ha trazado al 

comparar las métricas de Príncipe y de Navarro Tomás: especial 

atención dedicaremos al compás métrico, el acento latente, la sina­

lefa, la cesura y algunos tipos de verso. 

Dado que Príncipe, además de con sus propias Fábulas, ejem­

plifica con versos ajenos y desliza juicios de valor sobre diversos 

autores, damos al final de la exposición del Arte Métrica 

Elemental un índice de tales autores, y transcribimos aquellas de 
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sus opiniones que nos parecen de más interés porque comple­

mentan la figura del teórico con el colorido -muchas veces brillan­

te- del crítico literario. Consecuentes con nuestro modelo, tam­

bién aduciremos ejemplos de nuestra propia obra poética, más 

como ejercicio de autocrítica y de humildad (a la hora de censurar 

defectos, preferimos examinar primero los propios) que por pre­

sunta vanidad o autoestima (que, por adelantado, negamos). Todo 

ello, con el sentido último de reunir un breve corpus de elemen­

tos métricos básicos que, quizá, pueda ayudar a otros en la elabora­

ción de sus poemas y, sobre todo, en el precioso y difícil momento 

de la revisión de sus textos. 
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